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I N C A P A C I T A D O S 

Cualquiera d i r ía que estamos gober­
nados por damiselas al ver el miedo 
que impera en el Poder ejecutivo del 
Estado. 

E l canguelo ha invadido los corazo­
nes silvelistas de modo t a l , que ya no 
pod r í a salvarles del espanto n i el Sur-
sum Corda.. . de N u ñ e z de Arce . 

Todos los ministros se nos muestran 
en sus gestiones medrosos como gaza-
pil los, y al primer contratiempo con 
que topan, t iemblan y se azoran y . . . 
se les estropea la d iges t ión . 

E n sus decisiones se advierte un re­
celo manifiesto, y cuando no el recelo, 
u n temor pueri l , y cuando no el temor, 
una fal ta de buen sentido que sólo pue­
de achacarse á la ofuscación. 

Aquellos varones prudentes y esfor­
zados que deben consti tuir el gobierno 
de los pueblos, no parecen aquí porn in-
guna parte; antes bien, todos los actos 
de nuestros gobernantes, llevan el se­
l l o de la i r reso luc ión , de la desconfian­
za y de las fatiguillas de muerte pro­
pias del terror en cuanto alguna ines­
perada contingencia quebranta la nor­
malidad de sus negocios... de Estado. 

Así son nuestros desdichados gober­
nantes de hoy, á los que tendremos 
que incapacitar si nos aconsejamos del 
ins t in to de la p r o p i a c o n s e r v a c i ó n , p u e s 
los estadistas que proceden bajo los 
efectos de la j i ndama , constituyen la 
n e g a c i ó n de todo discurso y un i n m i ­
nente peligro para la nacionalidad. 

E l pr imer acto de este gobierno con­
sis t ió en sucumbir á las exigencias de 
los revoltosos catalanistas, permitien­
do que la enseñanza de las escuelas de 
aquella reg ión se practicara en el dia­
lecto c a t a l á n . E l necio propós i to de 
conjurar peligros quiméricos hizo que en 
aquella ocasión quedase E s p a ñ a humi ­
llada una vez más ante ciertos levan­
tiscos elementos que la odian en púb l i ­
co, porque a ú n no han sentido los efec­
tos de un saludable vigor. 

Abarzuza, el desertor del campo re­
publicano, se siente m á s papista que el 
Papa, y ha estropeado las negociacio­
nes entabladas por los liberales para 
la reforma del Concordato, infiriendo 
con ello á E s p a ñ a enormes perjuicios 
materiales y una derrota moral que 
nos invalida para seguir defendiendo 
nuestros intereses y nos deja condena­
dos á satisfacer los tributos y á rendir 
los homenajes que deben á los vence­
dores los que sucumben sin combatir. 
¿Qué pudo temer el resellado ministro 
para declararse vencido en la primer 
escaramuza d ip lomát ica? ¿Una guerra 
religiosa? ¿Una invas ión de nuestro te­
r r i t o r i o por las bizarras tropas del V a ­
ticano? ¡Qué visiones infernales, q u é 
fantasmas terroríf icos han conturbado 
el án imo de Abarzuza para que nos de­
clare á los españoles esclavos de la cu­
r i a romana sin esperanza de reden­
ción! 

Sánchez Toca hab ló d i r ig iéndose á 
la Mar ina con desplantes de perdona­

vidas, y no bien se consideraron los 
del Cuerpo ofendidos, cuando le fal tó 
t iempo para deshacerse en excusas con 
tanta humildad y rendimiento, que ha 
sabido inspirar l á s t ima , y gracias á 
ello a l canza rá el pe rdón . ¿Y ese es el 
jefe supremo de uno de los elementos 
armados que encarnan la dignidad y 
la fortaleza de la patr ia española? N o ; 
no puede ser. 

Vadi l lo t a m b i é n provocó altanero y 
mordaz á los Ingenieros de Caminos, 
y al ver el pés imo efecto de sus ofen­
sas, se ap resuró á sincerarse hac ién­
dose un lío por la fal ta de lóg ica que 
puso en sus disculpas, con lo cual sólo 
cons iguió evidenciar que le dominaba 
una lastimosa t u rbac ión . E l terror pá­
nico que se apoderó de nuestro hombre 
de gobierno le l levó al desquiciamien­
to intelectual, y si la dignidad de la 
jefatura que ostenta no ha quedado 
con sus exculpaciones bien parada, el 
Estado á quien representa no ha que­
dado después de aquel lastimoso acto 
mucho mejor. 

Y ahora, Vil laverde, el hombre ente­
ro, el c a r ác t e r duro y tenaz, p r e t e n d í a 
establecer las zonas neutrales por mie­
do á los catalanistas, y ha variado de 
op in ión por miedo á los castellanos, y ' 
t o r n a r á á rectificarse en cuanto vislum­
bre l a sombra de un enojado, sin com­
prender los peligrosos efectos de sus 
debilidades, que nos muestran el me­
j o r camino de lograr lo que por medios 
m á s razonables rara vez podemos en 
E s p a ñ a conseguir. 

Estos son los gobernantes del d í a , 
esclavos de la angustia, t r ibutar ios del 
p á n i c o , v íc t imas de la ofuscación, y 
como en nada se parecen á los varones 
prudentes y esforzados que deben cons­
t i t u i r los gobiernos de las naciones, 
justo y conveniente ser ía que nos apre­
s u r á r a m o s á prescindir de ellos, decla­
rándo los incursos en flagrante incapa­
cidad. 

D E S L E A L T A D 

El Sr. García Alíx, gran cacique mur­
ciano, exministro de la Corona, goberna­
dor del Banco de España y presidente del 
famoso Casino de Madrid, se ve hoy acu­
sado por un ilustre personaje de Cartage­
na, de hombre desleal. 

El Sr. García Alix ha conseguido b r i ­
llar en la política y ocupar elevados pues­
tos, en parte por sus méritos, que no le 
regateamos, y en parte por la incondicio­
nal adhesión y estrecha disciplina de sus 
correligionarios y por la eficaz protección 
de sus jefes; es decir, que ha encontrado 
lealtad en sus aliados, á la cual corres­
ponde con la más negra ingratitud. 

Hoy que ve realizados sus sueños de 
oro con una autoridad reconocida y un 
prestigio consolidado, trata de arrojar el 
pesado lastre de sagrados deberes, para 
marchar libre de embarazosos compromi­
sos, y asi le vemos dejando en las. aspere­
zas del camino recuerdos que obligan, 
deudas que atan, todo lo que puede es­
torbarle para obrar sin más freno que sus 
antojos ni otra ley que su conveniencia 
personal. 

Dicen que la polí t ica no tiene en t rañan 
los que no las tienen son los políticos de 
oficio, que con sus execrables prácticas 
son capaces de llevar al ánimo más sere­
no el abatimiento ó la desesperación. 

Vean nuestros lectores los siguientes 
párrafos que copiamos de una extensa 
carta publicada por L a Tierra, impor­
tante diario de Cartagena, donde un hom­
bre tan consecuente para la persona del 
Sr. García Al ix como el dignísimo exal­
calde de aquella población, D. Mariano 
Sauz, hace públ icas sus amarguras por 
los crueles desengaños de aquél recibidos, 
y comprenderán el fundamento de nues­
tras censuras y las malas artes que en la 
política se emplean como de uso corriente 
para corresponder al afecto y á la fide­
lidad. 

Dicen así: 

«Dice usted que algunos sujetos de ésta, te­
nidos, acaso, por amigos mios, con insidiosa 
intriga acudieron al gobernador de la pro­
vincia, y por su conducto al ministro de la 
Gobernación, consiguiendo dé éste que se ne­
gara 4 firmar m i nombramiento de alcalde 
de Cartagena. Y añade , con llaneza y natu­
ralidad pasmosas, que al conocer por el pre­
sidente del Consejo la resistencia del señor 
Maura, retiró usted mi nombre, sust i tuyén­
dolo por otro. 

Usted, Sr. ü. Antonio, es hombre de bue­
na memoria, y como además se trata de una de 
las cosasde que muchas veces hemos hablado, 
sin duda recuerda perfectamente, que al de­
cidirme, hace cuatro años, á tomar á mi car­
go esta alcaldía, lo hice con dos condiciones-
era la primera, que yo no había de ser en 
modo alguno alcalde de partido, sino alcalde 
deCarlagena, porque nunca he entendido ni 
entiendo que la admtnis t ración tenga nada 
que ver con la política; y la segunda, que se­
ría alcalde una sola vez. Esta última condi­
ción obedecía á la necesidad de no abando­
nar en absoluto mis negocios, á la necesidad 
de trabajar. 

Desde entonces no ha habido una sola vez, 
ni una sola, que al hablar conmigo, solos 
ambos ó en reunión de amigos, no me haya 
usted hecho la misma petición, mejor dicho, 
la misma exigencia. Como concesión muy 
importante me dijo, usted úl t imamente que 
cuando me encontrara fatigado y hubiera ya 
planteado las reformas, me facilitarla el rele­
vo. Persona muy digna y muy querida era 
la que me indicaba para el caso. Por eso yo 
hubiera deseado que desde el primer momen­
to se hubiese encargado de la alcaldía, cu ­
briendo como concejal uno de los proyecta­
dos huecos; pero usted se negó, diciendo que 
unten cra preciso exprimirme, corno se espió­
me un Unión. 

Cada cual entiende á su modo la amistad, 
y yo la entiendo de diferente manera que 
usted. No hace mucho tiempo, cuando las 
penúlt imas elecciones efectuadas por el par­
tido liberal, la situación política de usted en 
Cartagena había llegado á ser insostenible; la 
prensa toda, con excepción de un solo per ió­
dico, como si obedeciera á una consigna, ha­
bía emprendido contra usted una campaña 
tan implacable y ruda como nunca se había 
visto aquí en casos semejantes: hasta las pu­
blicaciones ajenas á la política tomaron parte 
en aquella tenaz empresa, inspirada por ge­
neral sentimiento de aversión hacia el políti­
co y hacia el hombre. 

Entonces, como siempre, tuvo usted en mi 
al amigo leal. Yo conseguí que el periódico 
que permanec ía neutral se pusiera á mi dis­
posición, y consagrando á la defensa de us­
ted el tiempo que había de dedicar á las ocu­
paciones ó al solaz, exponiéndome á la misma 
impopularidad q u e á usted rodeaba, y arros­
trando desagradables incidentes personales, 
logré modificar la situación creada, y que us­
ted viniera á Cartagena en condiciones rela­

tivamente favorables. No hice nadado m.'is 
No hice otra cosa que cumplir con un deber 

Pero usted no ha cumplido con el suyo, v 
por usted lo siento, no por mi . Cuando el mi­
nistro de la Gobernación se persuada, s¡ ya 
no lo está, de que ha sido torpe y villanamen­
te engañado , ¿cree usted que pensará en los 
autores del engaño? No. Gente que ajusta los 
actos más graves de la vida á pequeñas pasio­
nes, y que subordina la santa verdad á resé», 
timientos más ó menos fundados, tal vez ima­
ginarios, se encuentra á cada paso. No vale 
la pena de ocuparse de ella. Pensa rá el señor 
Maura, con sobrada razón, que él no habría 
consentido j a m á s lo que usted ha tolerado, 
que lo maltraten y lo humillen en causa que 
había hecho propia. Pensa rá con invencible 
sentimiento de desdén, que un personaje po­
lítico, un exministro, un Gobernador del Ban. 
co de España , huye y abandona á sus amigos 
á la primera contrariedad que le sale al paso, 
justamente en la ocasión más propicia para 
adoptar la actitud que corresponde á un hom­
bre de honor. Y no podrá impedir que acuda 
á sus labios la palabra desleal. 

Desleal ha sido usted comigo y su conducta 
es fuerte valla que ha puesto entre los dos. Y 
como la lealtad es mi emblema, nosotros no 
podemos entendernos, no podemos marchar 
juntos. Usted, por su camino. Yo, por el 
mío.» 

MARIANO SANZ. 

ROMANCES DEL VULGACHO 

C I N E G É T I C A E L E C T O R A L 

Por entre unos montes 
seguidos de galgos, 
no diré corr ían 
pues iban volando, 
D. Antonio Maura. 
D. Eduardo Dato, 
y el gran Villaverde; 
todos tres cazando. 
Una voz se escucha. 

—¡Ahí va un candidato! 
y los cazadores, 
sin n ingún reparo 
al cunero acosan 
por montes y llanos. 

D. Paco Silvela 
les mira de largo. 
—No tirar—les dice, 
que ese es un gazapo 
de mi conegera, 
y os está vedado; 
pero D. Antonio, 
Villaverde y Dato 
descargan sus armas... 
y siguen cazando. 
Más tarde sale otro 
conejo de al lado. 

—No tirar á ese— 
les dice Eduardo— 
que yo le protejo 
igual que D. Paco, 
protegía al otro. 

—Pero le mataron 
y siguió el ojeo, 
sin hacerle caso. 

—Pidió Villaverde 
fuera respetado 
otro conejillo... 
que cayó en el lazo, 
y asi se estuvieron, 
y así se pasaron 
en la cacer ía , . 
estos ciudadanos, 
los cuatro ministros 
correligionarios, 
cazando conejos 
en sus mutuos campos. 

Como se creía 
la caza agotaron 
de sus propios sotos, 
pues, los escapados 
de las escopetas, 
al punto se entraron 

Probad el Copac de arnier v ^ 
t 
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sin volver la vista 
en otros cercados. 
Cuando no quedaba 
de caza ni rastro, 
y todos se vieron 
sin un candidato, 
la emprenden á tiros 
entre si los cuatro, 
y los que juntitos 
salieron al campo, 
á pasar un dia 
cual buenos hermanos 
por los compromisos 
del encasillado 
y los compromisos 
de yernos, cuñados, 
parientes, amigos 
y testamentarios; 
á Madrid volvieron 
tan enemistados, 
que uno en t ró en la Corte, 
camino del Pardo, 
otro del de Arganda, 
otro por Vicálvaro 
y Paco Silvela, 
mustio y cabizbajo 
penetró por la ca­
lle del Densen^año . 

TELEFONEMAS URGENTES 

i 
Para la Junta directiva del Casi­

no de Madrid. 
Si ustedes no adoptan resoluciones 

enérg icas en asuntos del estafador 

Ronhaix, E L CENSOR h a b l a r á claro, 

caiga el que caiga. 

Esperamos acontecimientos. 

I I 

Para Sánchez Guerra. 
E n ú l t imo piso de casa n ú m e r o s 4 

y 6 calle P e ñ ó n , agoniza hambrienta 

famil ia a lbañ i l Mariano Olivares. Este, 

v íc t ima accidente del trabajo, e s t á en­

fermo. 

Rogamos señor Gobernador dedique 

unas pesetas de fondos higiene á so­

correr desgracia. 

E L CENSOR confía y anticipa las 

gracias. 

I I I 

Para el Ministro de la Goberna­
ción. 

Era ley que higienice la inmoral 

exacción que bajo protesto pagar mó­

dicos higienistas por reconocimientos 

que generalmente no practican, á las 

meretrices, c u y o proyecto anunc ió 

V . E.no se ve sal i r . 

Urge que V . E . dicte disposición 

prohibiendo se cobren reconocimientos 

y demás contribuciones, que general­

mente sirven para o rg ías empleados 

encargados de ello, á esos seres des­

graciados que para poder v iv i r hacen 

de sí comercio púb l i co . 

V. E . que desp legó bandera morali­

dad cumpl i r í a como bueno suprimiendo 

infamante tráfico que es una ve rgüen ­

za pública y ág radece r í anse lo la moral 

y esas pobres desgraciadas que tan 

perseguidas vense hoy por implacables 

inspectores y polizontes que van tras 

de sacarles la peseta, m a l t r a t á n d o l a s 

y cas t igándo las cuando carecen de d i ­

nero con que satisfacer su codicia y 

perversos instintos. 

Vuecencia tiene la pluma para cor­

tar por lo sano y E L CENSOR fía en sus 

buenos propós i tos . 

Y la Asoc iac ión ó L i g a contra la 

t ra ta de blancas tiene la palabra y 

campo expedito para ejercer su lauda­

ble y cari tat iva mis ión . 

I V 

Para el Gobernador. 
Dícese que V . E . propuso cesan t í a 

de discutida Tr in idad Visedo-Mar-

sal-Puga. 

Si noticia resulta cierta, merece rá 

V . E . bien de la patr ia y entusiastas, 

aplausos púb l i ca opinión. 

Para Bombín. 
Hasta ahora marchamos bien asun­

to Higiene. Adelante y deje de ser 

Bombín para convertirse en bomba 

Orsini . 

L A B O R E M U S 

Con la muerte del Sr. Sagasta en t ró 
en el per íodo agónico el partido l i ­
beral. 

Montero R í o s , el que a d m i n i s t r ó los 
ú l t imos sacramentos á nuestras colo­
nias y ha matado tantos ideales, es el 
que va á formar el finiquito de la cua­
dr i l l a fusionada. Para punt i l le ro , ese. 

Y a verán ustedes como ahora nos 
vuelve á contar aquel festivo cuento 
que termina: Matárnos le todos; pero, 
la verdad sea dicha, el golpe de gra­
c i a—¡vaya si la tiene!—se lo ha lar­
gado el a u t é n t i c o Meco, es decir, el 
gachó de la punt i l la ; ó lo que es lo 
mismo, el propio Montero, que en eso 
de rematar las suertes oadie puede 
competir con é l . 

Todos q u e r í a n la jefatura. E l ma­
rrullero Montero, el chocho Vega A r -
mijo, el vaticanista Moret, el travieso 
R o m a n ó n o s , y hasta D. Amós. Amos, 
hombre, que pedir más fuera gol ler ía ; 
por eso ha venido el golletazo. 

Y bien mirado, la confusión y el l ío 
han surgido por envidias y celillos que 
no tienen r a z ó n de ser; porque t r a t á n ­
dose del futuro jefe de un ^partido... 
por el eje, nadie pudiera serlo con más 
propiedad que el futuro imperfecto. 
Pero lo de Roma. . . nones ¡vamos, que 
no cuajó! 

E l hecho es que ha llegado el rom­
pimiento con escánda lo y otras cosas 
feas, porque los fusionistas no t e n í a n 
más ideal que el egoísmo; y aunque 
pretendan encubrir la verdad con pro­
cedimientos dilatorios y actitudes fin­
gidas, á nadie l o g r a r á n convencer de 
que Montero y Moret pueden v i v i r 
fusionados, porque eso r e s u l t a r í a t an 
excepcional como el que un perro y u n 
gato viviesen en santa paz atados por 
las t olas... H a y seres que han nacido 
para odiarse y aniquilarse, y Moret y 
Montero se odian y se a n i q u i l a r á n . 

E l partido fusionista ha muerto, 
pues, y nadie n i nada será capaz de 
resucitarle. 

Ahora , lo que hace fa l t a es que 
muera t a m b i é n el partido conserva­
dor. 

Y el camino que lleva, no es el de 
morirse de viejo. 

N i de risa. 
Con que... \ l áboremus! 

LO QUE LEEN ACTUALMENTE 
N U E S T R O S C O N P I S C U O S 

C I R C U L A R 

La Comisión ejecutiva del mauseleo de Pi 
y Margal!, noá ruega la publicación de la si­
guiente Circular: 

«La Asamblea del partido republicano fe­
deral español, reunida en Madrid en 29 de 
Noviembre último, acordó el nombramiento 
de una Comisión encargada de erigir un'mau-
soleo y un monumento á la memoria del in­
signe ciudadano que tuó jefe del partido, g lo­
ria de la ciencia y del arte y honra de la hu­
manidad. 

Constituida la Comisión, uno de sus prime­
ros acuerdos, al que hoy da cumplimiento con 
el mayor gusto, fué el de dir igir una circular 
á todos y cada uno de los representantes de 
la Asamblea, á todos los correligionarios, á 
todos los admiradores del maestro, á todos los 
patriotas, á todos los hombres de buena vo­
luntad, rogándoles que coadyuven, cada uno 
en la medida de sus medios, á la realización 
de un pensamiento que es para todos deuda 
de gratitud y de justicia. 

Abrimos, pues, una suscripción univer­
sal—como era universal la inolvidable repu­
tación del maestro—para allegar los recursos 
necesarios 

La gloria de un hombre como Pi y Margall 
no puede ser enaltecida por la erección de 
monumentos más perecederos que su fama; 
pero la falta de esos monumentos seria ver­
güenza eterna para la generación que convi­
vió con él. Estamos seguros de que han de 
contribuir á tan plausible obra todos los hom­
bres, sin distinción de patrias ni de razas, que 
todos tuvieron en ól un defensor desinteresa­
do y decidido cuando fueron victimas de i n ­
justicias y rapacidades. 

Las sumas que se recauden serán deposita­
das en el Banco Hispano-Americano; todo lo 
recaudado será invertido integramente en la 
obra, á la cual contribuyen los individuos de 
esta Comisión haciéndose cargo por su cuen­
ta de los gastos previos y administrativos. 

Ninguna cuota parecerá excesiva para la 
ejecución del pensamiento; ninguna, por m í ­
nima que sea, dejará de ser agradecida por 
esta Comisión, por el partido á que pertenece 
y por los amantes de la humanidad. 
* B E N O T (EDUARDO), P r e s i d e n t e . - E S I É -
V A N E Z (NICOLÁS).—GARCÍA M A R Q U É S 

. (MANUEL).—JAIME (FÉLIX) . -LÓPEZ Y LÓ­
PEZ (EDUARDO).—ORIVE (SALUSTIANO DE).— 
P A L M A (JERÓNIMO).—PEREZ D E L A VEGA 
C A M P U Z A N O (FEDERICO).—PÉREZ URÍA 
(PEDRO).—RODRÍGUEZ SOLÍS (ENRIQUE).— 
S Á N C H E Z P É R E Z (ANTONIO).—TORRE Y 
M U R I L L O (Josf; M ARIA DE LA) Oonícidor y 
Recaudador.- 'Vi (FÉLIX DE LA), Se­
cretario. 

A O V E B T c ' N C I A 

Los donativos pueden entregarse al Recau­
dador D. José Maria de la Torre Mur i l lo , ca­
lle de San Miguel, 7, principal, M a d r i d , ó en 
Giros á la orden del Banco Hiipano A m e r i -
cano. Madrid, ó en su sucursal de Barcelona, 
ó á sus corresponsales de provinc.as y del ex­
tranjero.» 

¿ E S T A M O S ? 

V i l l a verde, dejándose llevar por los 
afectos verdaderamente paternales que 
siente hacia muchos a r i s t óc r a t a s , está 
r i ñendo con Silvela y Maura tremen­
das batallas para que prospere en el 
encasillado de la candidatura de aqué­
llos. 

Si el voluntarioso hacendista trata 
de pagar con sus gestiones de ahora 
deudas c o n t r a í d a s , ya sean de g ra t i tud 
ó de la índole que fueren, pod ía em­
plear otra moneda ú otros servicios; 
pero no satisfacerlas á costa de la se-

.riedad del sufragio n i con virt iendo el 
Congreso en una especie de Inclusa 
a r i s t oc r á t i c a . 

¿Es tamos? 

Silvela. - Las dulzuras del poder. 
Maura .—El bonete y la corona. 
Afor«¿.—¡Carracuca! 
E l duque de Sexto. —El gran galeote. 
Sánchez Toca—¡Nar ices ! y Marinos en 

en tierra. 

Allcndesalazar.—En busca de instrucción. 
We///6'r.—Matasiete espantaocho. 
Aba rzaza . -E \ amor de una pollita. 
Canalejas .—-Doña. Luz. 
Sánchez Guerra.—El señor Cascarrabias. 
Borbón y Castelci. — E\ señor Gobernador. 
E l m a r q u é s de Al taoüia .—El maestro gor­

goritos. 

( iu l lón .—Un cero á la izquierda. 
-V/ertno.—Esperanza y La gran Duquesa. 
Rom a n ones.—La cuadrilla del cojo. 
Duque de -Verayua.—Agua. y cuernos. 
A'cía/.—Creced y multiplicaos. 
Díce/ite.—¡Chispas! 
Mellado.^—Ella, lleva los calzones. 
Benacente.—Oficios bajos. 
Belén S á r r a y a . — L a cotorra. 
Amós Salvador.—Los treinta mil del pico. 
Jurado de la Pa r r a . - Por el ojo de la 

Llave. 

Barroso.—Un perro grande. 
P i cón (padre).—Las vengadoras. 
P icón (hijo).—La bella Elena. 
Nakens,—A caza de cuervos. 
Juan Mont i í la .—Cargar con el muerto. 
Rus iño l y Moneyal. Catalanes de Gracia. 
D . Car/os.—Galanteos en Venecia. 
D . Jaime.—De mala raza. 
D o ñ a Berta.—Rey sin corona. 
D o ñ a Elvi ra .—La oveja descarriada. 
D o ñ a Blanca.—Un matrimonio como hay 

muchos. 

E l conde de San Antonio.—¡Si yo fuera 
hombre! 

Linares Ricas.—El viejo verde. 

E l duque de Granada.—El satiricón, de 
Petronio. 

Mestre Martinez.—^El alcalde de mi barrio, 
Echey((rat/. —Ciencia, y cuernos. 
León y Castillo.—La tierra prometida. 
E l padre Mon taña . - Una boda en palacio. 
Villaverde.—El polvo de la Academia. 
Zapata .— Un testa m en to. 
López Puiyc.erver. - C o n la miel en los la­

bios, 

'Santiago Alba.—El afán de bullir. 

L a Montes.—Una. tiple averiada. 
F e r n á n d e z Caballero. —\Ll tío tragaldabas. 

Aguilera.—E\ rey de los animales. 
Gr i lo . • Sablazos á domicilio. 
Emilio Mesejo.'.—Date tono, Mariquita. 

Eroniaura .—El espantapájaros. 

Ruis Capdepón.—¡Me gustan todas! 

General Blanco.—La espada de Bernardo. 
Tolosa L a í o « r . — Heredes. 
E l obispo de .SVó/¡.—Un diablo familiar. 
Cotarelo.—Los anónimos. 

. D í a z deMendoza.'gfEl marido de la Téllez. 

Rodr íguez San Pedro.—El hablador sem­
piterno. 

y el Sastre del Campillo. Mala sombra. 

P O L I T I C A E N S O L F A 

CÓNCLAVE FUSIONISTA 

j m ó 

CELOS MAL REPRIMIDOS 

J E ? 
Murió del fysi#nismo el jefe ó papa 

y habiOf amúatebiHe sustituto, 
: (In 1 loJEteannófago •;, la na, 

y re n di do'D asta el último tributo 
al ilustre finado, 
que en cuanto á sucesor murió intestado. 
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E L CENSOR 

Después de mi l reparos y mil muecas 
se reunieron en junta los primates, 
dignos de gobernar en las Batuecas, 
por los innumerables disparates 
que en varias ocasiones corrietieron 
con visos de proyectos portentosos, 
y solamente fueron 
fracasos estupendos y ruidosos, 
conque sus señorías 
probaron ser soberbias medianías . 

Y sobre s¡ serla, 
un directorio ó si serla un jete 
el que de cargo tal se encargarla, 
y mandara el partido que en su día 
pudiera dividirnos por el eje, 
armaron la primer algarabía . 

Renacieron calladas ambiciones, , 
explotaron rencores comprimidos, 
y en previsión de que los reunidos 
acabaran la lucha á coscorrones, 
lo mismo vencedores que vencidos, 
pensaron darle largas al asunto, 
y pasaron á otro punto. 

E l punto fué el programa, 
mejor dicho, camama 
conque cualquier orador está dispuesto 
á explotar á su antojo el presupuesto. 

U n á n i m e s aquellos exminislros, 
reconocen gastados los registros 
conque en tiempo^ atrás nos explotaron, 
y acuerdan inventar otro resorte, 
con que e n g a ñ a r al pueblo fácilmente, 
y usarle en sus chanchullos como.norte 
de explotación á la pagana gente. 

¿Quién hace este trabajo? 
Ninguno tan versado como Meco, 
que habla con desparpajo, 
es un talento canonista y hueco, 
y para hacer remedios á sus anchas, 
siempre fué un acertado quitamanchas, 
que al perorar en calles y plazuelas, 
no le aventajar ían sacamuelas. 

Y Meco redactó tal documento 
latoso, sin sustancia y anticuado, 
que tendrá que pasar por monumento, 
valioso, inestimado, 

de cuanto da de si la tontería 
que perturba la humana fantasía. 

Pero ni ésas quimeras sorprendentes, 
fueron causas bastantes 
á que los asistentes,' 
dándoselas de sabios, 
y de hombres importantes, 
vengándose de enojos y de agravios, 
fueran sus más airados combatientes, 
juzgando por ridiculo embeleco, 
la sabia obra del sapiente Meco, 

Y de cónclave tal, sólo ha salido, 
un acuerdo notorio 
entre tantas y tantas discusiones: 
que con Sagasta murió el partido, 
sin que valga ni jefe ó directorio, 
á remediar enojos y ambiciones. 

Meco, según la fama, 
de matadores cuenta larga lista, 
pero ahora se vengó con un programa, 
rematando al partido fusionista. 

E S C A N D A L O S C L E R I C A L E S 

m A r í i p i E S T O 
Á LOS V E N E R A B L E S SACERDOTES, F I E L E S 

PIADOSOS EMPAÑOLES Y BENEMÉRITO C L E ­
RO ÜE MADRID. 

A . M . D . Gr . 

De m á l a g a á QQalagón 

(Continuación.) 

Me cabe la gran gloria de HaBer defen­
dido la sana moral y tradicional doctrina 
ante el Tribunal seg-lar, con arreglo á 
todo derecho y toda teologia, sin asesor 

me transcribe de orden superior (y pro­
testo públicamente de que hasta la fecha, 
quien deba, no me haya dirigido á mi 
personalmente, n i oficio, ni orden ningu­
na, como se debe y por escrito) la prohi­
bición de diaconar, subdiaconar, ejercer 
órdenes menores n i ponerme la pelliz en 
la iglesia, y esto por completo. Este, este 
este es el I n r i de mi pública deshonra y 
de mi interminable martir io; así se paga 
en la Iglesia los sacrificios que en ella se 
hacen, la arbitrariedad, la calumnia y el 
dolo puestos al servicio de las rencorosas 
pasiones. 

(Con t inua rá . ) 
GALO CRISTÓBAL, 

P r e s b í t e r o . 

P A L M E T A Z O S T E A T R A L E S 

de n ingún género, solo, sin trabajo de 
zapa y sin el concurso y auxilio pedido 
para ello á la autoridad eclesiástica; ¿que 
la sentencia se confirmó? quien tenga la 
culpa, que cargue con la responsabilidad. 
Yo á tiempo acudí . 

Señores representantes de la Iglesia á 
quienes he acudido, ¿qué es esto? ¿Es que 
se ve con placer una sentencia civi l que 
ultraja á Dios y perturba el régimen dis­
ciplinar y divino de la Iglesia? ¿Por qué 
en vez de recordar al clero en el Boletín 
Eclesiástico, los Cánones que debemos ob­
servar los clérigos cuando tengamos que 
acudir al Tribunal de la potestad c iv i l , 
no se da en ese Boletin una declaración 
canónica y justa sobre esa sentencia mu­
nicipal sobre su nulidad en el campo del 
Derecho, ya que no se tuvo á bien recla­
mar la competencia como era justo? ¿Por 
qué las Autoridades eclesiásticas han con­
sentido un despojo verdadero, un daño de 
tercero, cual es el perjuicio que se causa 
al alma de un difunto que reclama esa 
misa abonada y no dicha, que acaso sea 
la que precise para entrar en el cielo, sin 
exigir responsabilidades, ni exigir correc­
t ivo, sabiendo que yo no la dije por culpa 
del colector que abandona su puesto? ¿Por 
qué debo yo de callarme al ver el Altar 
Santo de Dios profanado por manos ex­
comulgadas, el valor de los Sacramentos 
en peligro arriesgadísimo, por no decir 
ciertísimo de nulidad y las conciencias de 
los creyentes perturbadas, sin saber á qué 
atenerse? 

Y en último término, ¿qué importan en 
el terreno de la moral y de la conciencia, 
qué valen en el seno íntimo de la Iglesia, 
jueces láicos y sentencias opuestas á de­
recho, para que el superior obligue al co­
lector á cumplir las obligaciones de su 
cargo inmediatamente y con mano de hie­
rro, restituyendo al encargante la limos­
na de una misa que por su culpa no se ha 
celebrado, con la agravante de tener que 
acudir yo al Tribunal como demandado, 
sin haber intervenido para nada en el 
compromiso que él contrajo con el señor 
Campoy? 

Si después de esto ese colector sigue en 
su puesto y ese ecónomo continúa en su 
economato, es que las disposiciones de la 
Iglesia «se obedecen pero no se cumplen». 

Las razones de los apelantes, por lo vis­
to, no se tomaron en cuenta, y el juez de 
primera instancia confirmó la del muni­
cipal, consumando así la perturbación en 
el seno de la Iglesia, y esto por no haber 
reclamado la competencia, porque ya 
aunque se puedan imponer excomunio­
nes y penas canónicas, el que de ahora 
en adelante cometa algo contra el comer­
cio de misas, no ha de tener responsabi­
lidad criminal en los Tribunales civiles; 
de ahora en adelante la excomunión pasa 
ó no pasa, pero el dinero pueden decir 
queda en casa. Señor provisor, ¿cuándo.. . 
cuándo va usted á decidirse á procesar á 
los culpables? 

De la confirmación de la sentencia ape­
lada oficié inmediatamente al señor go­
bernador eclesiástico, y al mismo tiempo 
le manifesté el deseo de que la Iglesia 
castigase por sí misma la tachadura de 
m i firma en un libro oficial de Colecturía 
llevada á cabo por el colector sin mi au­
torización, para cargarme así su respon­
sabilidad, ó concederme, con arreglo á 
los Sagrados Cánones, autorización para % 
llevarlo á los Tribunales ordinarios, pero 
hasta la fecha no se me ha contestado á 
nada, á n ingún oficio ó petición; por lo " •"• — 
que veo estoy execrado como sacerdote y, • Aunque parezca algo extraño 
tratado peor que si no fuera hombre t a m ^ pnes la intención no se acierta ' 
quam vernis. 

le darán la de la Estufa 
cuando estemos en estío. 

Costumbre es de Tos revisteros modernos, 
dárselas de críticos y buscar para sus infor­
maciones una colaboradora volátil que les so­
pla al oído las noticias más insustanciales y 
chismográficas de entre bastidores, como la 
paloma inspiraba á Mahoma y la zigOeña á 
Saint Aubín. 

No he de ser yo menos que éste, y ya para 
mi uso, critico tengo una lechuza que dicen ha 
ejercido antes entre los reventadores de es­
trenos la humanitaria misión de fast idiará 
los autores. 

Y lo mismo la lechuza que la zigüeña, nos 
han contado á Saint -Aubín y á mi cosas del 
teatro Eslava que todo el mundo sabia y yo 
predije hace tiempo sin ser adivino. 

Que los cómicos eran unas medianías pre­
tenciosas y que el fracaso del negocio se echa­
ba encima á pasos ajigantados. 

Lo que nadie podía suponer es que la socie­
dad de actores tomara cartas en el asunto, y 
sin más que su capricho lanzara una prohibi­
ción conminando con satánicos castigos á 
cuantos saludaran al empresario de Eslava, 
víctima de actores fracasados. 

No sabía yo que D. José Mesejo después de 
su brillante carrera art íst ica, se encargara de 
tan feos papeles. Le tenía en mejor concepto. 

¿Pero esa Sociedad de Actores no toma un 
acuerdo contra los asociados que no saben lo 
que se pescan y que causan la ruina de las 
empresas espantando al público? 

Sobre esto, magrás , que dicen los chulos. 

» « « 

Algo parecido que al empresario de Eslava 
le va á pasar á Ber r i a túa con su compañía del 
Lírico. 

También se lo vengo advirtiendo hace 
tiempo. 

No hace caso, y peor para él. 
Los autorcitos pedantes se le han subido á 

las barbas. No ta rdarán en subírsele los c ó ­
micos. 

Entiende estos negocios de teatros, aunque 
se dejó engaña r por Escudero, pero es u i ^ 
hombre ciego cuando se apasiona por cual--1 
quier torpeza. 

Esto le ocurre á su colega Reyes, el fiáyant-
n i del teatro de la Zarzuela. 

Lleva perdidas muchas pesetas y las que 
aún tiene que perder si no arregla mejor las 
cosas. 

Aún estamos con el Ayua mansa y demás 
fracasos de la temporada. 

Y todavía-tiene á Orejón, el más amanera­
do de los actores cómicos de la presente 
época. 

Debió despedirle cuando á Monrayo. 
Buena parojita pa r aa r ru ipapá una empresa; 
Porque serán buenas personas particulares, 

pero cómicos.. . ¡magras! que dicen los chulos* 
F r a y At iza . 

ñ l a q u e s a l t a . 

El dia 13 de Septiembre una nueva ar­
bitrariedad ha puesto el I n r i á mi perse­
guida dignidad. Es la bur la , el escarnio, 
e'l frenesí de una venganza personal; sé 

le han concedido á Caserta 
ahora la orden del Baño. 

Del baño y con este frío. 
Tal vez, y la cosa es bufa, 

* 
* * 

Weyler el temible, el fiero! 
ha faltado á la reunión 
de exministros liberales 
sin decir por qué faltó. 

Unos dicen que se marcha 
á otra parte. ¡Santo Dios! 
¿Dónde se irá este sostén? 
¿Se habrá ido á Tazza? ¿á que no? 
¡En Tazza están los riffeños... 
y allí no hay concentración!. . . 

* 
* * 

Por fin se ha marchado 
ese Monegal 
que de Barcelona 
vino á gestionar 
cuatro rail asuntos 
de aquella ciudad. 

Cuanto deseaba 
consiguió llevar 
y expresivas gracias 
se le deben dar 
por dejarnos aire 
para respirar. 

Si hasta en nuestra casa 
llega algo á faltar 
que nadie pregunte 
en dónde estará: 
¡Se lo habrá llevado 
ese Monegal! 

* 
* * 

El consulado francés, 
según la prensa ha anunciado, 
proyecta vender los muebles, 
ropas y demás cacharros 
que tenían los Humbert 
cuando aquí los apresaron. 

Que no ha de i r á la almoneda 
quien sea listo, á comprarlos, 
se supone, en cuanto sepa 
que piensa venderlos caro, 
y para caros, se compran 
sin que los hayan usado. 

* 
* * 

¿Y las negociaciones 
del Vaticano? 

Esto hace algunos días 
dicen los diarios. 

Aunque no contestaba 
nada Abarzuza 

por fin le han acosado 
con tal pregunta. 

Y ha dado una respuesta 
tan estupenda 

que nos dejó asombrados 
la tal respuesta. 

De las negociaciones 
no hay nuevo nada; 

las que había se dieron 
por terminadas. 

Se comenzaron otras 
% con el criterio 

que sobre tal asunto 
tiene el gobierno. 

0 sea que en España 
deben dejarse 

que hagan lo que les pete 
monjas y frailes. 

Y para lograr esto 
que no negocien, 

pues no nos hacen falta 
negociaciones. 

Imprenta de Felipe M a r q u é s . — M a d e r » , 11. 
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40. CALLE DE ALCALA, 40 

SUCURSAL: 

PflM 60SEI 
18, CALLE DE LA MONTERA. U 

M A D R I D PÍDASE EL CATÁLOGO ILUSTRADO QUE SE DA GRATIS M A D R I D 

CONSULTA DE 

miis Espieliiu 
fe 10 A S, gwr t i e 4 l o s pobres, y 
p o r o « r t A l o i de provincias,— 
Aléate, 23, I ." (lado Calatravat ) 
VENÉREO. IMPOTENCIA. ORINA. 

CURA EN 2 D U S 
B l e n o r r a g i a ( f l u j o s ) . C á p B U -
1 M X o o h , 3 pea*. O r q u i t i s , 
Hagas, chancros v e r r u g a s . Po-
gMtOa Kooh, 3 p t a s . P a r a h u ­
mores de l a sangre , l a s P e r l a » 
D e p u r a t i v a » , 3 p t a s . V e n t a 
boticas y Gabinete Médico-A meri-
eamo, Alcalá, 23 , 1.; M a d r i d . 
Consul tas g r a t i s y p o r c a r t a . 

Van correo por sello* ó I t hna r» . 

Gran fábrica de 
]B «A» &L 3 

12—Capellanes—12 

Diuero desde el 1 por 100 

24—Preciados--24 

Antracita. . . 3 ptas. Quintal. 
Cok ing lés . . 3,25 » Hectolitro 
Carbonilla.. 2,25 » id. 

Servicio en el acto y á domicilio 

2 4 - P R E C I A D 0 S — 2 4 

ELEGANCIA 
ECONOMÍA 

SURTIDO INMENSO 
P R E C I O F I J O 

VENTAS POR MATOR Y MENOR 
12— C A P E L L A N E S —12 

LA FRANCESA 
1 - P A Z - l 

Libros festivos con grabados. 
F o t o g r a f í a s académicas de mu­

jeres. 
Tarjetas postales. 
Objetos de goma. 

P E D I D C A T A L O G O 
1 - P A Z - l 

^ .A. ! > K , 13D 

S E C O L O C A N C A P I T A L E S 
ÚNICAMENTE EN ASUNTOS DE VERDADERA GARANTIA 

Ksta Casa puede demostrar, con sus libros y documentos feha­
cientes, que cumple lo que ofrece en sus anuncios. Que el capital co­
locado por varias personas ha ascendido considerablemente. Que 
durante el tiempo que cada cantidad ha sido prestada, se han cobra­
do los intereses puntualmente, ó ha habido medio de cobrarse de la 
garantía efectuada, en forma breve y radical, como consecuencia na­
tural de la manera como fueron hechas, por si llegaba este caso. Que 
todos los capitalistas se han reintegrado de las sumas prestadas en el 
plazo fijado. Que ei número de ejrcuciones pendientes en la actuali­
dad para realizar créditos no cobrados es insignificante. 'Rsta es 
la mayor prueba rom pro bu ble de có'sto opera esla C a s a 
y de qné negocios admite. Que esta Gasa, en la forma que hace 
íos negocios, no es posible perjudicar en ningún caso, ni moral ni 
materialmente, á los capitalistas que la honren. Que puede eviden­
ciar la más absoluta buena fe en todos los asuntos que propone y 
realiza, con lo cnal no pnede haber temer de perder el 
capitnl, y sí seguridad de obtener nna buena renta con 
ana forluna modesta. 

9ie raciliia dinero á quien tenga buenos antecedentes 
y sól ida g n r a n t í a . 
Fara m á s detalles en las oficinas ó d domicilio previo aviso. 

P . F E R N Á N D K Z 
INFANTAS, 32, ENTL0. DCHA.-We I « á 5. 

SERVICIOS DE L A COMPAÑÍA TRASATLÁNTICA 

LINEA DE FILIPINAS.—Trece viajes anuales desde barcelona cada cuatro sába­
dos á partir del 14 de Enero. 

LINEA DE CUBA Y MEJICO—Servicio mensual de Bilbao el 16, Santander el 19 y 
Goruña el 20; de Barcelona el 25, Málaga el 27 y Cádiz el 30. 

LINEA DE VENEZUELA-COLQMBIA.—Senricio mensual saliendo de Barcelona e 
11, de Málaga el 13 y de Cádiz el 15 con trasbordo en la Habana y combinación conl 
^compañía del Pacífico. 

LINEA DE BUENOS AIRES.—Servicio mensual de Barcelona el 2, de Valencia el 3, 
de Málaga el 5 y de Cádiz el 7. 

LINEA DE CANARIAS.—Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 17, de Valen-
cía el 18, el 19 de Alicante y de Cádiz el 22 de cada mes, directamente para Casa-
blanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y Santa Cruz de La Palma, 
regresando á Barcelona por Santa Cruz de Tenerife, Cádiz, Málaga (facultativa) Ali­
cante y Valencia. 

Llegada á Las Palmas de Gran Canaria. . 
Salida de i d . i d . i d . 

Llegada á Santa Cruz de Tenerife 
Salida de i d . i d . id 

Llegada á Santa Cruz de La Palma 

Salida de i d . i d . id 

Llegada á Santa Cruz de Tenerife 

Salida de i d . i d . id 
Llegada á Las Palmas de Gran Canaria. . 
Salida de i d . i d . i d . 

26 de cada mes. 

27 Jt las 10 b. 
27 .. » 15 » 

18 » 

6 » 

» 18 » 
» » 

30 » » 

1.°» .. 

I . ' » » 

6 » 

10 » 

15 » 
1.°» » 18 » 

LI\"EA DE FERNANDO PO0 Servicio bimestral; de Barcelona el 25, de Cádiz el 
27 Y sucesivamente cada dos meses para Fernando Poo. 

LINEA DE TAN GER.—Salida de Cádiz: lunes, miércoles y viernes. De Tánger: 
niartes, jueves y sábados. 

Q 
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C a r n a v a l d e 1 9 0 3 

5 — C A R R E T A S — 5 

Serpentinas de 20 y 40 metros á 20 y 22 pesetas millar. 

N O V E D A D E S P A R A ESTE A Ñ O 

Le flfouchardon 
(constipados nasales á voluntad), úl t ima creación de los Camelot en 

París. Precio, 0,75 uno. 

pfégoli en la mano 

( M i l figuras distintas hechas por uno mismo.) Precio, 0,35 uno. 
Surtido inmenso de caprichos fantásticos para baile, sa lón, 

teatro y paseo. 

5 — O - A - I E t l R E T - A - S — 5 

LA MUTUAL LIFE 
T H E M U T U A L L I P B I N S U R A N C E C O M P A N Y OP N E W - T O R K ) 

Compañía de Seguros de Vida. 

INDISCUTIBLEMENTE LA PRIMERA Y LA MÁS RICA DEL MUNDO 

FoTido de ga ran t í a (31 dé Dicmibre de 1901): 

Pesetas oro: 1.828.181.200. 

Seguros y rentas vitalicias en vigor: 

Pesetas: 6 443.021.249,27. 

jBa pagado á sus asegurados desde su fundación ó acumulacto 
para pagos futuros: 

MAS DE 4.777.000.000 pesetas oro. 

Ofrece todas las combinaciones de seguro aceptables y reparte 
más beneficios que ninguna otra. 

Director general para España: Alfredo Mac-Veigh 

Calle de Sevilla, números 12 y 14.—MADRID 

THE EQUITABLE LIFE ASSÜRANCE SOGIETY 

OF THE UNITED STATES 

( L J i E Q U I T / k T I V / l ) 
•wvw/wwvwvwv 

Durante los ú l t imos diez años L a Equi ta t iva ha pagado á sus tene­
dores de pólizas por dividendos 26.056,581'99 dollars; CIFRA MUCHO MA­
YOR QUE LA SUMA SATISFECHA POR COMPAÑÍA ALGUNA EN IGUAL PERÍODO D i 

TIEMPO; quedándole hoy, después de aquel importante desembolso y par» 
atender á ulteriores distribuciones de dividendos en las fechas de su*' 
vencimientos, un sobrante de m á s de 71 millones de dollars, SUPBRIOI 
EN MUCHOS MILLONES, AL DE CUALQUIERA OTRA COMPAÑÍA DEL MUNDO. 
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L A E Q U I T A T I V A es en E s p a ñ a la m á s popular. 
L a que paga más timbre del Estado por razón de p ó l i z a s . 

L a que mayor contr ibuc ión satisface por primas r e c a u d a d a » 
Y l a que tiene una cartera mayor de Seguros en vigor. 

El depósi to constituido en ga ran t í a especial de sus tenedores de p ó ­
lizas, no es parcial, con relación á u n tanto por ciento de las pr imal , 
como el que tienen otras Compañías , sino por la suma m á x i m a requeri­

da por la ley; es, á saber, un m i l l ó n de pesetas, por cuya suma tiene h l 

potecado su Palacio de, Madrid, según escritura púWica otorgada pe í : 
ante el notario D Francisco Moragas. 
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